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1. Él nació por ti
3ª Juan 1:4

“No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la verdad”.

ROMPIENDO EL HIELO
1. ¿Cuál será la alegría más grande de Dios?
2. ¿Qué sabes tú acerca del nacimiento de Jesús?

INTRODUCIÓN
El texto citado nos muestra a un Juan muy diferente de aquel que co-

menzó a caminar con Jesús. Antes era el “hijo del trueno”, ahora, es el discí-
pulo amado. En sus epístolas Juan usa muchas veces la expresión “amados”. 
¿Qué fue lo que sucedió con él? Juan permitió que Jesús naciera en su cora-
zón. Cuando Jesús nace en el corazón, nacen “la fe, la esperanza y el amor”. 

“Jesús vivió, sufr ió y murió para redimirnos. Se hizo “Varón de dolores” 
para que nosotros fuésemos hechos participantes del gozo eterno” (El camino 
a Cristo, p. 13).

PARA PENSAR

Este texto dice que TÚ ERES LA MAYOR ALEGRÍA DE DIOS.  (¿Puedes 
decirle eso a la persona que está a tu lado?) ¡Fue por eso que él nació! Para 
que tú seas su mayor alegría.

I. CONOCIENDO EL TEXTO  
EL MUNDO ANTES DE QUE CRISTO NACIERA (a.C.)  

1. La vida se había vuelto falsa y artifi cial.  

Cuando Cristo vino a la Tierra, la humanidad parecía estar a punto de 
alcanzar su punto de mayor degradación. Los fundamentos de la sociedad 
estaban destruidos. La vida se había vuelto falsa y artifi cial.   

2. La religión estaba perdiendo poder.

La adoración “en espíritu y en verdad” había sido sustituida por la glo-
rifi cación de los hombres en una rutina sin fi n de ceremonias creadas por 
los hombres. 

PROGRAMA SUGERIDO
para las noches en los Grupos Pequeños

07:30    Alabanza

7:45   Confr aternización (Rompiendo el hielo, dinámica).

- Presentación de los invitados

- Pedidos

- Oración intercesora (variar el motivo cada noche).

8:00   Estudio del tema

8:30   Repaso del tema con DVD

8:45   Oración (anunciar el tema de la noche siguiente).

8:50   Sorteo

8:55   Confr aternización
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III. APLICANDO EL TEXTO
En la ciudad y en los corazones de las personas no había lugar para que 

Jesús naciera.

Hoy también hay personas indiferentes, que no permiten que entre el 
Rey de gloria, porque no hay lugar en sus corazones.

Pero hubo personas que sí estaban buscando a Cristo: los tres reyes del 
oriente que lo adoraron y le llevaron regalos para aquel que era el “regalo”, 
el Deseado de todas las naciones” (Ageo 2:7).

“…y abriendo sus tesoros, le ofr ecieron presentes: oro, incienso y mirra” 
(Mateo 2:11).

“El oro es un regalo para un rey. Representa todos nuestros bienes mate-
riales. El incienso es el regalo para un sacerdote. La mirra es un regalo para 
quien está por morir” (Mark Finley, Sobre a Rocha [sobre la Roca], p. 362).

PARA PENSAR

Jesús nació por ti: para ser el Rey de tu vida, y administrar todos tus 
bienes materiales para tu verdadera felicidad.

Jesús nació por ti: para ser el sacerdote de tu vida, e interceder en todo 
momento delante de nuestros pecados y fr acasos.

Jesús nació por ti: para ser tu sacrifi cio y morir en tu lugar y en mi lugar 
para que seamos su alegría eterna. 

CONCLUSIÓN
Jesús nació para transformar los “hijos del trueno” en “discípulos ama-

dos”. Y la razón de todo eso es que ¡la pasión de Cristo eres tú!

3. Tenemos confi rmación profética

PROFECÍAS BÍBLICAS QUE SE  CUMPLIERON EN JESÚS:

 � Miqueas 5:2 – Nacimiento de Jesús en Belén (que queda a 150 km de 
Nazaret, donde vivían sus padres) anunciado 700 años antes.

 � Isaías 7:14 – Una joven virgen daría a luz al Mesías, que se llamaría Em-
manuel – Dios con nosotros profetizado 600 años antes.

 � Salmo 41:9 – Traición a Jesús por parte de un amigo, profetizada con 
mil años de anticipación.

EL MUNDO DESPUÉS DE QUE CRISTO NACIÓ  (d.C.) 
Lucas 2:10-11 dice: “Pero el ángel les dijo: No temáis; porque he aquí os 

doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor”.

1. El Cielo vino a la Tierra.

“Jesús miró con infi nita compasión al mundo en su condición degrada-
da. Asumió la forma humana para poder ponerse en contacto con la huma-
nidad y elevarla. Vino a buscar y salvar lo que se había perdido. Llegó hasta 
lo más profundo de la miseria y afl icción humanas con el fi n de tomar al 
hombre de la manera que lo encontró, un ser manchado por la corrupción, 
degradado por el vicio, depravado por el pecado y unido a Satanás en la 
apostasía, y elevarlo a un lugar en su trono” (Fundamentals on christian edu-
cation, p. 199).

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Si Jesús no hubiera nacido por ti, para cambiar esa situación terrible y de-

gradante en la que vivía la humanidad, es probable que a ti tampoco te hubie-
ra gustado vivir en circunstancias como esas y hubieras preferido no nacer.

El último punto, la salvación de las personas, es el objetivo principal del 
mensaje de la Biblia.

Y es a través de la Palabra de Dios, la guía verdadera, que Jesús nace tam-
bién en nuestro corazón. 

Ve cómo podemos confi ar en la Biblia a través de su cumplimiento en 
la vida de Jesús: 

“Escudriñad más diligentemente las Escrituras y veréis que en todas 
estas cosas se ha cumplido lo que especifi caba la profecía acerca de mí” (El 
Deseado de todas las gentes, p. 759).

 Juan 3:16 dice que Dios amó a todos, pero que la vida eterna es para los 
que creen en él. 
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ANOTACIONES 2. Él vivió por ti
Juan 1:1; 14

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Y aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de 

gracia y de verdad”.

ROMPIENDO EL HIELO
1. ¿Alguna vez has hecho una promesa y no pudiste cumplirla?
2. ¿Cuál promesa dada por Jesús es la que más te gusta?

INTRODUCIÓN
Jesús, la Palabra de Dios encarnada, aprendió de su madre, en la Biblia 

que él mismo inspiró, y después, la cumplió al venir a este mundo por ti. 
En su venida a esta Tierra, él dijo cosas nuevas, increíbles y revoluciona-
rias que cambiaron la historia. Vivió cada una de esas cosas por ti, para 
mostrar que si seguimos sus pasos es posible vivir una felicidad real. Él 
pasó una semana como esta, la de la Pascua, para dar felicidad eterna a 
sus hijos.  

PARA PENSAR

Cuando conociste al Señor  Jesús,  ¿qué cosas  fueron increíbles o revolu-
cionarias en tu vida?

I. CONOCIENDO EL TEXTO
POR TI, ÉL CUMPLIÓ LO QUE DIJO.  

John Stott, en su libro Hombres con un mensaje, en la página 43, mues-
tra cómo Jesús, en los primeros capítulos de Mateo, camina en los caminos 
(en sus huellas) de Israel y repite las experiencias por las cuales pasó el 
pueblo de Israel (texto adaptado):
a. Él también deja Egipto – Mateo 2:14,15: “Y él, despertando, tomó de 

noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto…”

 “con mano fuerte te sacó Jehová de Egipto” (Éxodo 13:9), “de casa de 
servidumbre”(Éxodo 13:14).

b. Fue salvado de manos de un rey hostil. Mateo 2:19-23: “Pero después de 
muerto Herodes, he aquí un ángel del Señor apareció en sueños a José…” 
“Y volvieron las aguas, y cubrieron los carros y la caballería, y todo el 
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ejército de Faraón que había entrado tras ellos en el mar; no quedó de 
ellos ni uno” (Éxodo 14:28).

c. En el Monte Sinaí, Dios da los 10 mandamientos  a la humanidad, a 
través de Moisés. Y en el monte de las bienaventuranzas se proclama 
de manera extraordinaria la Palabra de Dios por Jesús en Mateo, en los 
capítulos 5, 6  y 7.

PARA DISCUTIR

Hay mucha gente que ha dejado “huellas” en este mundo;   menciona  
alguna persona que ha dejado huellas. ¿Qué huellas ha dejado  el Señor 
Jesús en tu vida?

II. CONOCIENDO EL TEXTO
Comenten en el grupo cómo entienden las bienaventuranzas a la luz de la Biblia.

Las Bienaventuranzas::
1. “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de 

los cielos” (Mat. 5:3). 
2. “Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación” 

(Mat. 5:4). 
3. “Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por here-

dad”(Mat. 5:5). 
4. “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 

serán saciados” (Mat. 5:6). 
5. “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán miseri-

cordia” (Mat 5:7). 
6. “Bienaventurados los de limpio [puro] corazón, porque ellos verán a 

Dios” (Mat. 8).
7. “Bienaventurados los paci� cadores, porque serán llamados hijos de Dios 

(Mat. 5:9). 
8. “Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, 

porque de ellos es el reino de los cielos.” (Mat. 5:10). 
9. “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan…” 

(Mat. 5:11-12).

III. APLICANDO EL TEXTO 
En el ministerio de Cristo vemos los Diez Mandamientos ampliados y 

vividos por ti:

“No tendrás dioses ajenos 
delante de mí” 
(Éxodo 20:3).

Jesús declaró: “Mas buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 
os serán añadidas” (Mat. 6:33).

“No te harás imagen” 
(Éxodo 20:4).

“Ninguno puede servir a dos señores” 
(Mat. 6:24).

“No tomarás el nombre 
de Jehová tu Dios en 
vano” (Éxodo 20:7).

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que 
estás en los cielos” (Mat. 6:9).

“Acuérdate del día de 
reposo” (Éxodo 20:8).

Jesús dejó un antídoto para el mal de este 
siglo, el estrés: “Por tanto os digo: No os 
afanéis por vuestra vida” (Mat. 6:25).

“Honra a tu padre y a tu 
madre” (Éxodo 20:12).

Vosotros sois “la sal de la Tierra y la luz del 
mundo” (Mat. 5:13,14). Inclusive para vuestros 
padres.

“No matarás” 
(Éxodo 20:13). 

“Oísteis que fue dicho a los antiguos: No ma-
tarás…” (Mat. 5:21-22)

“No adulterarás” 
(Éxodo 20:14).

“Oísteis que fue dicho: No adulterarás…”(Mat. 
5:27-28). 

“No hurtarás” 
(Éxodo 20:15).

“Así que, todas las cosas que queráis que los 
hombres…” (Mat. 7:12).

“No hablarás contra tu 
prójimo falso testimonio” 

(Éxodo 20:16).

“No juzguéis, para que no seáis juzgados…” 
(Mat. 7:1-2).

“No codiciarás” 
(Éxodo 20:17).

“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
llamad, y se os abrirá” (Mat. 7:7).

CONCLUSIÓN
Jesús concluyó el Sermón de la Montaña contando una ilustración para 

cada familia de hoy: Mateo 7:24-27.

Solo existe una posibilidad de seguir los pasos que Jesús vivió por ti: cons-
truir tu vida junto a tu familia en la Roca que es Cristo, cada día.    
a. ¿Deseas vivir salvo en Jesús?

b. ¿Te gustaría nacer de nuevo del agua y del Espíritu para Jesús?

c. ¿Sientes que deberías oír la Palabra de Dios todos los días? 

¿Entiendes por qué él vivió de esa manera?  ¿Entiendes por qué su vida 
es un ejemplo para nosotros? Tú y yo somos la razón de esa pasión tan gran-
de.  Jesús vivió para mostrarte el camino.  Pero te corresponde a ti decidir 
lo mejor.  ¿Cuál es tu decisión? 
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hombres…” (Mat. 7:12).

“No hablarás contra tu 
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CONCLUSIÓN
Jesús concluyó el Sermón de la Montaña contando una ilustración para 

cada familia de hoy: Mateo 7:24-27.

Solo existe una posibilidad de seguir los pasos que Jesús vivió por ti: cons-
truir tu vida junto a tu familia en la Roca que es Cristo, cada día.    
a. ¿Deseas vivir salvo en Jesús?

b. ¿Te gustaría nacer de nuevo del agua y del Espíritu para Jesús?

c. ¿Sientes que deberías oír la Palabra de Dios todos los días? 

¿Entiendes por qué él vivió de esa manera?  ¿Entiendes por qué su vida 
es un ejemplo para nosotros? Tú y yo somos la razón de esa pasión tan gran-
de.  Jesús vivió para mostrarte el camino.  Pero te corresponde a ti decidir 
lo mejor.  ¿Cuál es tu decisión? 
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3. Él lloró por ti
Juan 11:35

“Y Jesús lloró”

ROMPIENDO EL HIELO
1. ¿Por qué razón lloramos los seres humanos?
2. ¿Cuándo fue la última vez que lloraste y por qué?

INTRODUCIÓN
Los seres humanos al nacer siempre lloramos, es la primera cosa que 

hacemos; también la muerte de un ser amado nos produce lágrimas y un 
gran dolor; llorar es parte de la vida de todo ser humano.

En el transcurso de nuestra vida lloramos por distintas razones, gene-
ralmente, debido a la tristeza y el dolor.   También lloramos cuando alguien 
nos decepciona o porque nos decepcionamos cuando un sueño no se cum-
ple o lo que queríamos que pasara, no sucede.  Aun en la alegría también 
lloramos.

El Señor también lloró, por varias razones: líderes religiosos insensibles 
e hipócritas, por el dolor humano que el pecado ha causado, por la muerte 
de un amigo,  debido a la actitud del pueblo de Dios fr ente a él.  Jesús invita 
a cada uno que sufr e a ir a él.  “Venid a mí todos los que estáis trabajados y 
cargados, y yo os haré descansar…” (Mateo 11: 28-30).

PARA PENSAR

Cuando leemos en la Escritura que Jesús lloró,  quizá alguno se pregun-
ta por qué lloraba si estaba todo bajo control, el levantaría a Lázaro de la 
tumba, él es la resurrección y la vida, todo aquel que en él cree no morirá 
eternamente.  ¿Cuál fue la razón de las lágrimas que Cristo derramó fr ente 
a la tumba de Lázaro?

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Jesús no lloró solamente por la muerte de Lázaro, porque sería resucita-

do. Su llanto iba más allá. Las razones que hicieron llorar a Jesús  tienen que  
ver con las  actitudes que tomarían las personas que estaban en aquel lugar, 
y  son las mismas que hasta hoy seguimos teniendo ante Jesús.

Llanto y consuelo hasta para los traidores. . “Lloró porque muchos de 
los que estaban ahora llorando por Lázaro maquinarían pronto la muerte 
del que era la resurrección y la vida” (El Deseado de todas las gentes, p. 490).

ANOTACIONES
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Llanto y consuelo para una ciudad entera. “Jesús lloró sobre Jerusalén 
por la culpabilidad y obstinación de su pueblo escogido”  (Joyas de los testi-
monios, t. 3, p. 218).  

Llanto y consuelo por el mundo. Lloró por los pecados del mundo per-
dido que no sabe encontrar el camino. 

CONSUELO EN EL PRESENTE
El Señor ha dado provisión para el dolor presente del ser humano, El 

Consolador divino.  Es importante comprender dos cosas:

Perdón disponible: Los seres humanos desde el inicio del pecado, en nues-
tra historia, intentamos dar solución a nuestro dolor sin resultado. El Corde-
ro de Dios puede hacer eso: transformar nuestra historia en gozo y alegría.  

Sea el consuelo: Como cristianos hemos sido perdonados y consolados 
por el Señor, también podemos guiar a las personas que nos rodean. An-
dressa Barragana, una joven predicadora que evangelizaba a muchas perso-
nas, murió trágicamente en un accidente automovilístico, su madre, hoy 
encuentra consuelo en llevar el mensaje del evangelio así como su hija lo 
hacía. “Si las madres fueran a Cristo con más  fr ecuencia y confi aran más 
plenamente en él, sus cargas serían más ligeras, y hallarían descanso para 
sus almas” (El hogar cristiano, p. 184).

Consuelo eterno: Jesús tiene un regalo maravilloso para todo aquel que 
crea en él, “más la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nues-
tro”. (Romanos 6:23).

Lo increíble es que Jesús sabía cómo sería cada paso de su vida y de su 
ministerio, y así mismo vivió intensamente cada día,  mirando a cada per-
sona con su amor eterno.  Hizo de todo por cada ser humano.  Lloró cuando 
las personas elegían rechazar el amor de Dios.

Y la promesa fi nal: “porque el Cordero que está en medio del trono los 
pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida: y Dios enjugará toda lá-
grima de los ojos de ellos”. (Apocalipsis 7:17).

PARA PENSAR

¡Cuán importantes son las razones por las cuales Jesús lloró! Pregunta 
a tu grupo pequeño: ¿pueden haber en mi vida hoy actitudes que también 
produzcan dolor al corazón de Cristo?

PARA DISCUTIR 

¿Qué opinas acerca de la actitud de las personas que presenciaron una 
resurrección, sin embargo rechazaron a Cristo como el Mesías, más aún, 
planifi caron matarlo debido a su poder e infl uencia?

II. CONOCIENDO EL TEXTO
Juan registró escuetamente “Jesús lloró” ( Juan 11:35)  dos palabras que 

describen que nuestro amado Salvador, en su misericordia y amor por 
la humanidad, no desea  que nadie se pierda sino que todos procedan al 
arrepentimiento (2 Pedro 2:9).  La perdición de las personas produce un 
dolor muy grande en el corazón de Dios, cada persona es valiosa y digna 
de escuchar el evangelio, sin embargo, él respeta nuestra decisión, ante su 
presencia y bondad nadie es obligado a la salvación, esta es un regalo del 
Cielo para el que cree. 

PARA PENSAR

¿Cuánto amor tenemos por las personas que nos rodean: familia, amigos, 
vecinos, colegas, que aún no se entregaron a Cristo?  Que el amor y mise-
ricordia del Señor nos motive a testifi car acerca de la salvación que sólo se 
encuentra en él.

III. APLICANDO EL TEXTO
Pregunta a tu grupo:

¿Has hecho llorar a Jesús últimamente?

“Cada vez que rehusáis escuchar el mensaje de misericordia, os forta-
lecéis en la incredulidad. Cada vez que dejáis de abrir la puerta de vuestro 
corazón a Cristo, llegáis a estar menos y menos dispuestos a escuchar su 
voz que os habla. Disminuís vuestra oportunidad de responder al último 
llamamiento de la misericordia. No se escriba de vosotros como del antiguo 
Israel: ‘Efr aín es dado a los ídolos; déjalo’. Oseas 4:17. No llore Cristo por 
vosotros como lloró por Jerusalén, diciendo: ‘¡Cuántas veces quise juntar 
a tus hijos, como la gallina sus pollos debajo de sus alas, y no quisiste! He 
aquí, os es dejada vuestra casa desierta’ (Lucas 13:34, 35)” (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 188).

CONCLUSIÓN
Hoy es el día de entregarle todo a Jesús. No es una Semana Santa más. Es 

un día de cambio para algo mucho mejor: Jesús puede cuidar de un corazón 
quebrantado, pero él necesita tomar posesión de cada fr agmento. Él lloró 
por ti para que un día todas tus lágrimas sean enjugadas para siempre.

PARA PENSAR 

¿Deseas entregar cada fr agmento de tu vida a Jesús? ¿Quieres hacerlo 
ahora?
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4. Él su� ió por ti
1ª PEDRO 2:21

“Porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, 
para que sigáis sus pisadas”

ROMPIENDO EL HIELO
1. ¿Cuáles son tus sentimientos cuando alguien te ayuda en una situación 

difícil?
2. ¿Cómo agradecerías a esa persona que te brindó ayuda en un momento 

de urgencia?

INTRODUCIÓN
Intentaremos vislumbrar lo que fue el sufr imiento físico, emocional, 

mental que Jesús sufr ió en mi lugar y en tu lugar. Sufr imiento que tras-
ciende lo que somos capaces de imaginar y entender. Lo usaremos como 
ejemplo para seguir en sus pasos.

PARA PENSAR

“Él comenzó su ministerio sufr iendo hambre, pero es el Pan de Vida. 
Jesús terminó su ministerio terrenal sintiendo sed, pero es el Agua Viva. Je-
sús se cansó, pero es nuestro descanso. Jesús pagó tributos, pero es nuestro 
Rey. Fue acusado de tener un demonio, pero expulsó a los demonios. Jesús 
lloró, pero enjuga nuestras lágrimas. Fue vendido por 30 monedas de plata, 
pero redimió al mundo. Jesús fue llevado como un cordero al matadero, 
pero él es el Buen Pastor. Jesús murió, pero su muerte destruyó el poder de 
la muerte” (Gregorio Nacianceno, 381 d.C.).

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Lee las citas siguientes, haciendo participar a todos y cada uno de los 

integrantes del GP, (cerciórate de que todos pueden leer).

En su libro Sobre a Rocha [Sobre la Roca], el pastor Mark Finley cuenta 
que “Años atrás los investigadores estudiaron los efectos de los golpes de la 
vida sobre el sistema nervioso central. Tomaron un cordero y lo colocaron 
solo en el corral, ligado a dispositivos que provocaban descargas eléctricas. 
Cuando el cordero iba para un lado, los investigadores accionaban un botón 
y el animal recibía una descarga. Él se estremecía inmediatamente y corría 
para el otro lado. Recibía otra descarga y corría otra vez. Los científi cos 

ANOTACIONES



17La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s
Semana Santa 2015
La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s

4. Él su� ió por ti
1ª PEDRO 2:21

“Porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, 
para que sigáis sus pisadas”

ROMPIENDO EL HIELO
1. ¿Cuáles son tus sentimientos cuando alguien te ayuda en una situación 

difícil?
2. ¿Cómo agradecerías a esa persona que te brindó ayuda en un momento 

de urgencia?

INTRODUCIÓN
Intentaremos vislumbrar lo que fue el sufr imiento físico, emocional, 

mental que Jesús sufr ió en mi lugar y en tu lugar. Sufr imiento que tras-
ciende lo que somos capaces de imaginar y entender. Lo usaremos como 
ejemplo para seguir en sus pasos.

PARA PENSAR

“Él comenzó su ministerio sufr iendo hambre, pero es el Pan de Vida. 
Jesús terminó su ministerio terrenal sintiendo sed, pero es el Agua Viva. Je-
sús se cansó, pero es nuestro descanso. Jesús pagó tributos, pero es nuestro 
Rey. Fue acusado de tener un demonio, pero expulsó a los demonios. Jesús 
lloró, pero enjuga nuestras lágrimas. Fue vendido por 30 monedas de plata, 
pero redimió al mundo. Jesús fue llevado como un cordero al matadero, 
pero él es el Buen Pastor. Jesús murió, pero su muerte destruyó el poder de 
la muerte” (Gregorio Nacianceno, 381 d.C.).

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Lee las citas siguientes, haciendo participar a todos y cada uno de los 

integrantes del GP, (cerciórate de que todos pueden leer).

En su libro Sobre a Rocha [Sobre la Roca], el pastor Mark Finley cuenta 
que “Años atrás los investigadores estudiaron los efectos de los golpes de la 
vida sobre el sistema nervioso central. Tomaron un cordero y lo colocaron 
solo en el corral, ligado a dispositivos que provocaban descargas eléctricas. 
Cuando el cordero iba para un lado, los investigadores accionaban un botón 
y el animal recibía una descarga. Él se estremecía inmediatamente y corría 
para el otro lado. Recibía otra descarga y corría otra vez. Los científi cos 

ANOTACIONES



18 La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s
Semana Santa 2015 Semana Santa 2015
La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s

descubrieron que el cordero nunca volvía al mismo lugar donde recibía una 
descarga. Después de una serie de descargas, el corderito quedó en medio 
del corral, temblando, sin tener adónde correr. Vencido emocionalmente, 
ansioso y estresado, sus nervios cedieron. El cordero tuvo el equivalente a 
un colapso nervioso y murió en medio del corral.  Los investigadores pusie-
ron entonces al hermano gemelo de ese cordero en el corral. Pero esta vez 
el animal estaba acompañado por la madre. Le dieron descargas, el cordero 
corrió junto a la madre y en ella se amparó. La madre le transmitía con-
fi anza, porque después, el animal se apartó para comer. Los investigadores 
accionaron el botón otra vez y de nuevo el cordero corrió a su madre. Ella 
lo consoló y le transmitió confi anza.

Entonces los investigadores notaron una diferencia signifi cativa entre 
los dos corderos. El segundo no tenía miedo de volver al lugar donde recibía 
una descarga. No demostraba ninguna señal de nerviosismo, estrés o ansie-
dad que el hermano había mostrado en circunstancias iguales. ¿Por qué? El 
cordero tenía alguien a quien recurrir, en quien confi ar para luchar con el 
estrés” (Mark Finley, Sobre a Rocha [sobre la Roca], p. 101).

Vean la promesa que tenemos ante las situaciones estresantes de nuestra 
vida. Tenemos en quien confi ar y podemos vivir seguros y en paz. 

“Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra seme-
janza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confi adamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro” 
(Hebreos 4:15, 16).

Juan escribió su evangelio teniendo en mente el ritual del Santuario. Es 
el único de los cuatro evangelios que presenta esa perspectiva: Cada día,  en 
la iglesia del Antiguo Testamento (A.T.), cuando un corderito era sacrifi cado 
para remisión de los pecados del pueblo señalaba al Cordero que habría de 
venir. Cuando Juan vio a Jesús dijo: “He aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo” ( Juan 1:29). El cordero sin defecto que era sacrifi cado 
todos los días para remisión de los pecados simbolizaba a Cristo.

PARA PENSAR

Cuando sufr es, ¿dónde vas a cobijarte?

¿Qué sientes al saber que Cristo no sólo sufr ió por ti, sino que te espera 
para cobijarte?

¿Qué te parece que deberías hacer la próxima vez que pases por una 
situación de angustia?

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
Ya vimos en esta semana, a través de la Biblia, que el Hijo de Dios decidió 

nacer, vivir, llorar, entregarse y sufr ir por ti; pasó por todo eso como un ser 
humano victorioso.

Veremos algunas partes de su sufr imiento cruel.
a. Sufr ió cuando era niño:

“José y María pensaban que los rabinos eran hombres buenos, y Jesús 
soportaba la culpa, lo cual era muy difícil” (La única esperanza, p. 35).
b. Sufr ió con los pobres:

“Jesús quiere que los pobres sepan que él entiende sus pruebas. Como 
soportó todo lo que ellos tienen que soportar, puede comprenderlos y ayu-
darlos” (La única esperanza, p. 26).
c. Sufr ió con los soldados:

“Jesús fue llevado a la guardia y allí sufr ió las burlas y el escarnio de los 
soldados y la chusma” (La única esperanza, p. 107).
d. Sufr ió con los líderes y la multitud:

“Una furia satánica tomó entonces posesión de los dirigentes y del pue-
blo. El ruido de las voces era como el de bestias salvajes. Se agolpaban pre-
sionando contra Jesús, mientras gritaban: ‘¡Es culpable, matadle!’, y si no 
hubiera sido por los soldados, lo habrían hecho pedazos. Pero la autoridad 
romana se interpuso, y por la fuerza fr enó la violencia del populacho” (La 
única esperanza, p. 107).
e. Sufr ió con los sacerdotes y los príncipes:

“Los sacerdotes, los gobernantes y la multitud se unieron en los insultos 
al Salvador. Le arrojaron unas vestiduras viejas sobre la cabeza y sus agreso-
res también lo herían en el rostro diciendo: “‘Profetízanos, Cristo, quién es 
el que te golpeó’ (Mateo 26:68).

Es inspiradora la forma como Jesús reacciona ante los sufr imientos físi-
cos y emocionales, nos enseña mucho. Y siempre que sucede eso debemos 
correr a sus brazos. 

PARA DISCUTIR

¿Cómo percibes a Cristo, ahora? ¿Cambió tu percepción de él? ¿En qué?

III. APLICANDO EL TEXTO
“Ese mismo Jesús conoce todas sus pruebas, y no lo ha dejado solo para 

que luche contras las tentaciones, combata el mal y sea fi nalmente aplastado 
por las cargas y los pesares. Por medio de sus ángeles susurró a su oído: ‘No 
temas; estoy contigo’ (Isa. 41:10). ‘Yo soy... el que vivo, y estuve muerto; mas 
he aquí que vivo por los siglos de los siglos’ (Apoc. 1:17-18). ‘Conozco tus 
pesares; los he soportado. Conozco tus luchas; las he experimentado. Co-
nozco tus tentaciones; las he tenido que enfr entar. He visto tus lágrimas; yo 
también he llorado. Tus esperanzas terrenales están destruidas, pero levanta 
la vista por la fe, entra detrás del velo, y ancla allí tus esperanzas. Tendrás 
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la eterna seguridad de que puedes contar con un Amigo más íntimo que un 
hermano (Prov. 18:24)” (Testimonios para la iglesia, t. 2, p. 244).

CONCLUSIÓN
Mientras haya alguien en este mundo que no se entregue a Jesús, él 

continuará sufr iendo; y el corazón de esa persona también estará sufr iendo.

Jesús sufr ió por ti, para que tú un día no sufr as más. Jesús volverá pronto 
y todo sufr imiento de este mundo será erradicado para siempre.

Él sufr ió porque tú y yo somos su pasión.  Permite que un sufr imiento 
tan grande valga la pena en tu vida y entrégate a él de todo corazón.

  

5. Él se entregó por ti
Juan 3:16, 17

“ Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna...” 

ROMPIENDO EL HIELO
1. ¿Recuerdas algún incidente de tu vida, en que alguien hizo algo por ti 

sin esperarlo?
2. En función a ese incidente: ¿Cómo es la relación con esa persona desde 

aquel día?

INTRODUCIÓN
El tema de hoy es: ¡Él se entregó por ti!

¡Él prefi rió entregarse por ti,  que a vivir sin ti!

Vamos a hacer un paralelo del tema de hoy con la vida de Pedro.

I. CONOCIENDO EL TEXTO
POR AMOR, ÉL SE ENTREGÓ

“El idioma es demasiado débil para que podamos intentar describir el 
amor de Dios. Creemos en él, nos regocijamos en él, pero no podemos abar-
carlo” (En los lugares celestiales, p. 17).

Intentaremos imaginar este amor indescriptible en la vida de Pedro, quien 
salió de la arena de una vida inconsistente hacia la Roca de la vida fi rme.  

CONOZCAMOS A PEDRO:
1. Pedro tenía tres nombres: Simón, en hebreo; Cefas, en arameo. Y Pedro. 

Él nació en Galilea, al norte de Betsaida, que signifi ca “ciudad de piedra”. 
2. Era casado, lo sabemos porque Jesús curó a su suegra (Lucas 4:38) (debe 

haber sido una suegra muy buena). 
3. Pedro era habilidoso y muy fuerte, porque era pescador, y con solo qui-

tar la “s” también era pecador. Pero él necesitaba saberlo y reconocerlo. 
Pedro se equivocó muchas veces, Judas también. Pedro hizo el peor pa-
pel, negó a Jesús abiertamente. Judas lo hizo a escondidas.
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4. Pedro, en un momento de autosufi ciencia, logró dar algunos pasos sobre 
el agua, pero al quitar los ojos de Jesús se hundió. Y en el mismo instante 
estaba en los brazos de Jesús.

5. En otra ocasión, ante la pregunta de Jesús: “¿Quién dicen los hombres 
que es el Hijo del Hombre?” […] “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?” 
(Mateo 16:13, 15). La respuesta ya estaba en la pregunta. Pero fue Pedro el 
que acertó: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (v. 16) y después, 
fue elogiado por Jesús. Así era Pedro: un día se hundía y el otro acertaba.

6. El mismo Pedro fue usado por el diablo al pedirle a Jesús que no muriera 
en la cruz. La Biblia no omitió sus fr acasos, para que su historia fuera un 
ejemplo para todos los que aciertan y erran, erran y aciertan en la vida.

PARA PENSAR

¿Te identifi cas con el personaje? ¿Qué cosas de la vida de Pedro refl ejan 
tu condición? ¿Hay esperanza para ti?

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
POR ERRORES FATALES, ÉL SE ENTREGÓ

Cuando “yo” intento vencer con mis propias fuerzas, “yo” fr acaso. Cuan-
do confío, él obtiene la victoria por mí. Cuando Jesús se entregó para ser 
condenado, se demostraron cuatro errores fatales en la vida de Pedro:
1. Autosufi ciencia: Pedro dijo que estaba listo tanto para ir a la cárcel como 

para morir (Lucas 22:33). Fue sincero cuando lo dijo. Debemos confi ar 
más en Jesús de lo que confi amos en nuestra sinceridad. Jesús le avisó 
que lo negaría tres veces antes de que el gallo cantase dos veces. 

2. Indolencia: Dormía cuando debía orar. Los que confían solamente en sí 
mismos creem que no necesitan la oración (Lucas 22:45).

3. Precipitación: Sacó la espada cuando no debía (Lucas 22:50).
4. “Pedro le seguía de lejos” (Lucas 22:54).

PARA PENSAR

Las decisiones pueden ser fatales. En el fuego del enemigo Pedro negó a Jesús:
1. Mintió: Primero dijo que nunca había visto a ese hombre.
2. Omitió: Negó ser un discípulo.                                                                                                         
3. Negó: “No sé de qué estás hablando”. 

MÁS QUE SATISFECHO POR LA ENTREGA
“De los que andaban con Jesús, ninguno se equivocó tanto como Pedro. 

Pero había una cualidad en él que siempre estuvo en los grandes hombres. 
No tenía miedo de equivocarse, de llorar, de entregarse por aquello en lo 
que creía, de correr riesgos para conquistar sus sueños. Era rápido para 

equivocarse y era rápido para arrepentirse y regresar al camino” (Augusto 
Cury, O Mestre Inesquecível [el Maestro inolvidable], p. 173).

Mientras trataban de pescar, después de una noche fr ustrante, sin pesca, 
la “persona” aparece otra vez y ellos no lo reconocieron. Pero él estuvo allí 
toda la noche. Así que, cuando amaneció ellos percibieron a un extraño en 
la orilla de la playa. Jesús pregunta: “Hijitos, ¿tenéis algo de comer?” ( Juan 
21:5). Ellos no habían pescado ningún pez. “Echad la red a la derecha de la 
barca” ( Juan 21:6). “Y Jesús tenía un propósito al invitarlos a echar la red 
hacia la derecha del barco…” (El Deseado de todas las gentes, p. 750).

Después de comer, de saciar esta necesidad básica, después de recordar 
los milagros vividos con Jesús, el Maestro conversa en privado con Pedro 
y le pregunta tres veces: “Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos?”.

Las dos primeras veces la pregunta fue con la palabra ágape, que repre-
senta el amor de Dios; Jesús quería ver si el amor de Pedro era incondicional 
ahora. Así y todo Pedro responde con el amor phileo, amor humano, un 
amor que cambia, un amor incompleto. Entonces, en la tercera vez, Jesús 
cambia y pregunta usando el amor phileo. Lo maravilloso es que Jesús acep-
ta este amor imperfecto de Pedro y que todos nosotros tenemos para con él.

Cuando volvieron al grupo, Pedro comete otro desliz: “Señor, ¿y qué de 
éste?” (v. 21) refi riéndose a Juan. “Pedro, deja que yo me encargo de él... ¡Tú 
ocúpate de ti mismo!” es la respuesta de Jesús.

Pedro, transformado y usado por Dios, cumple lo que Jesús pidió cuan-
do le dijo: “Apacienta mis corderos”. En un solo sermón llevó a casi 3.000 
personas a aquel a quien había aprendido a amar con todo su corazón. Jesús 
queda más que satisfecho por la entrega y Pedro también.

III. APLICANDO EL TEXTO
En la Biblia hay otro Juan 3:16, solo que en la primera epístola de Juan. 

En Juan 3:16 está el amor de Dios por nosotros (ágape). En este otro vemos el 
pedido de Dios para compartir este mismo amor, “cuidar de sus corderitos”. 
Comparálo con (1 Juan 3:16, 17).

Algunas lecciones que aprendimos con esa historia increíble y cautivadora:
1. No debemos desanimarnos por nuestras debilidades.
2. Jesús no nos ama menos cuando nos equivocamos.
3. Jesús acepta nuestro amor por él, aunque sea pequeño y débil.
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éste?” (v. 21) refi riéndose a Juan. “Pedro, deja que yo me encargo de él... ¡Tú 
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Pedro, transformado y usado por Dios, cumple lo que Jesús pidió cuan-
do le dijo: “Apacienta mis corderos”. En un solo sermón llevó a casi 3.000 
personas a aquel a quien había aprendido a amar con todo su corazón. Jesús 
queda más que satisfecho por la entrega y Pedro también.

III. APLICANDO EL TEXTO
En la Biblia hay otro Juan 3:16, solo que en la primera epístola de Juan. 

En Juan 3:16 está el amor de Dios por nosotros (ágape). En este otro vemos el 
pedido de Dios para compartir este mismo amor, “cuidar de sus corderitos”. 
Comparálo con (1 Juan 3:16, 17).

Algunas lecciones que aprendimos con esa historia increíble y cautivadora:
1. No debemos desanimarnos por nuestras debilidades.
2. Jesús no nos ama menos cuando nos equivocamos.
3. Jesús acepta nuestro amor por él, aunque sea pequeño y débil.
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CONCLUSIÓN
Cuando Jesús se entregó, se estaba entregando por Pedro y por toda la 

humanidad.

 � ¿Te pareces a Pedro? ¡Jesús se entregó por ti!

 � ¿Qué cambios requieres hacer en tu vida para reconocer esa entrega?

6. Él murió por ti
Lucas 15: 6-7

“Gozaos conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido. Os digo que así habrá 
más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no 

necesitan de arrepentimiento”. V. 7

ROMPIENDO EL HIELO
¿Alguna vez se te ha perdido tu mascota?

¿Cuánto la buscaste? Comparte tu experiencia.

INTRODUCIÓN
¡Jesús, el Hijo de Dios, murió para salvarte! Este fue y siempre será el 

mensaje más importante de cualquier orador. El mundo necesita este men-
saje tanto como necesita alimento.

La parábola de la oveja perdida: Leer el texto bíblico Lucas 15:3-7

PARA PENSAR

Estar perdido bíblicamente es lo mismo que estar muerto: “estando no-
sotros muertos en pecados” Efesios 2:5. ¿Qué signifi ca para nosotros hoy?

I. CONOCIENDO EL TEXTO
La parábola de la oveja perdida: Cuidar de ovejas era una actividad co-

mún en los días de Jesús. Él tomó algo conocido para destacar una lección. 
La oveja de la parábola moriría ciertamente si no se la encontraba. Si Jesús 
no nos hubiera encontrado, ciertamente estaríamos muertos. No solo desde 
el punto de vista físico, sino sobre todo del espiritual.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO 
 “El pastor que descubre que falta una de sus ovejas, no mira descuida-

damente el rebaño que está seguro y dice: “Tengo noventa y nueve, y me 
sería una molestia demasiado grande ir en busca de la extraviada. Cuando 
regrese, yo abriré la puerta del redil y la dejaré entrar”. 
a. No; tan pronto como se extravía la oveja, el pastor se llena de pesar y 

ansiedad. Cuenta y recuenta el rebaño, no dormita cuando descubre 
que se ha perdido una oveja.  



25La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s
Semana Santa 2015
La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s

CONCLUSIÓN
Cuando Jesús se entregó, se estaba entregando por Pedro y por toda la 

humanidad.

 � ¿Te pareces a Pedro? ¡Jesús se entregó por ti!

 � ¿Qué cambios requieres hacer en tu vida para reconocer esa entrega?

6. Él murió por ti
Lucas 15: 6-7

“Gozaos conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido. Os digo que así habrá 
más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no 

necesitan de arrepentimiento”. V. 7

ROMPIENDO EL HIELO
¿Alguna vez se te ha perdido tu mascota?

¿Cuánto la buscaste? Comparte tu experiencia.

INTRODUCIÓN
¡Jesús, el Hijo de Dios, murió para salvarte! Este fue y siempre será el 

mensaje más importante de cualquier orador. El mundo necesita este men-
saje tanto como necesita alimento.

La parábola de la oveja perdida: Leer el texto bíblico Lucas 15:3-7

PARA PENSAR

Estar perdido bíblicamente es lo mismo que estar muerto: “estando no-
sotros muertos en pecados” Efesios 2:5. ¿Qué signifi ca para nosotros hoy?

I. CONOCIENDO EL TEXTO
La parábola de la oveja perdida: Cuidar de ovejas era una actividad co-

mún en los días de Jesús. Él tomó algo conocido para destacar una lección. 
La oveja de la parábola moriría ciertamente si no se la encontraba. Si Jesús 
no nos hubiera encontrado, ciertamente estaríamos muertos. No solo desde 
el punto de vista físico, sino sobre todo del espiritual.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO 
 “El pastor que descubre que falta una de sus ovejas, no mira descuida-

damente el rebaño que está seguro y dice: “Tengo noventa y nueve, y me 
sería una molestia demasiado grande ir en busca de la extraviada. Cuando 
regrese, yo abriré la puerta del redil y la dejaré entrar”. 
a. No; tan pronto como se extravía la oveja, el pastor se llena de pesar y 

ansiedad. Cuenta y recuenta el rebaño, no dormita cuando descubre 
que se ha perdido una oveja.  



26 La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s
Semana Santa 2015 Semana Santa 2015
La pa s i ón  de  Cr i s to  e re s

b. Deja las noventa y nueve dentro del aprisco y va en busca de la perdida. 
Cuanto más oscura y tempestuosa es la noche y más peligroso el camino, 
tanto mayor es la ansiedad del pastor y más ferviente su búsqueda. 

c. Hace todos los esfuerzos posibles por encontrar esa sola oveja perdida”. 
(Palabras de vida del gran Maestro, p. 147).

d. Escucha la promesa del Señor. Ezequiel 34:12.

PARA PENSAR

Si tu día es nublado y de oscuridad, Dios te reconoce. Aunque tu familia, 
tus amigos te desconozcan o se hayan olvidado de ti. Hoy él está aquí y te 
busca,  y el texto dice que te librará.

III. APLICANDO EL TEXTO
Uno de los versículos más conocidos del Nuevo Testamento es, sin duda, 

Romanos 6:23 “Porque la paga del pecado es muerte”.

Por culpa del pecado y, consecuentemente, de la muerte, 102 personas 
mueren por minuto en el mundo, una cada 1,7 segundos, víctimas del pe-
cado y de la muerte.

El Dr. Carlos Ramos nos hace refl exionar con la siguiente pregunta. 
¿Quién fue la primera víctima del pecado y de la muerte? ¿Adán? ¿Abel?

La respuesta la encontramos en Apocalipsis 13:8 el “Cordero que fue 
inmolado desde el principio del mundo”. Ese Cordero de Dios que Juan vio 
y declaró como el único “camino”, la única “verdad” para la “vida” y para ir 
al cielo y al “Padre” ( Juan 14:6).

Cristo fue la primera víctima y, al fi nal, la única (2 Corintios 5:14; He-
breos 10:12). Nadie debería quedar para siempre en el sepulcro, tan grande 
fue el sacrifi cio de Cristo; “Porque la paga del pecado es muerte, mas la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23).

LA PRIMERA VÍCTIMA COMO HECHO HISTÓRICO
Después de que el Señor creara todas las cosas, colocó a Adán y a Eva en 

el jardín del Edén para que lo cultivaran y cuidaran, con una restricción y 
consecuencia; el Señor Dios ordenó al hombre: “De todo árbol del huerto 
podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; 
porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:16, 17).

Ellos sufr ieron inmediatamente la primera consecuencia del pecado, y 
después, una lista de otros pecados comenzó a aparecer. Ellos buscaron des-
esperadamente una solución humana. 

Leer con el grupo  (Génesis 3:7). Mira lo que eso provocó:

Concupiscencia de los ojos,  indiferencia e independencia de Dios,  so-
berbia, vergüenza, miedo, excusas evasivas, condenación, muerte.

La solución humana es inútil, no funciona, son “obras muertas”. El peca-
do deja al hombre sin condiciones para estar en la presencia de Dios. Enton-
ces él huye, se esconde, se va lejos de él. Todo intento humano solo lo aparta 
más de Dios. Las hojas de higuera no alcanzaban para cubrir el pecado. Una 
higuera no era sufi ciente. El jardín del Edén entero no fue sufi ciente.

SOLUCIÓN DIVINA
Dios busca al hombre como te busca a ti. Es un error decir “cuando 

yo encontré a Jesús”… y en realidad fue él quien te encontró. La iniciativa 
siempre es divina, y aquí tenemos una teología profunda.

“Mas Jehová Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú?” (Génesis 
3:9).

“¿Y a dónde huiré de tu presencia?” (Salmos 139:7).

Fue Dios quien también dio las soluciones, y el cordero es la primera 
víctima en morir. “Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de 
pieles, y los vistió” (Génesis 3:21).

Tenemos dónde encontrar la victoria: “Y ellos le han vencido [a Satanás] 
por medio de la sangre del Cordero” (Apocalipsis 12:11).

El hombre mató un cordero: “en el proceso de la salvación, las manos 
que osan pecar sirven solo para matar al Cordero” (Dr. Carlos Ramos). Así, 
en Jesús nos volvemos justos por la fe y no por las obras. Y las vestiduras 
en el cuerpo de nuestros primeros padres recuerdan la muerte del cordero.

Las vestiduras de justicia de Cristo cubren totalmente la desnudez del 
alma humana, devuelven el vigor, la seguridad de la salvación y la alegría 
eterna.

CONCLUSIÓN
a. Mira las vestiduras blancas del Cordero. 

b. Mira hacia el pasado y mira a Jesús colgando del madero para concederte 
el perdón.

c. Sobre la vuelta defi nitiva al hogar del Cielo, sólo el Padre es quien lo 
sabe. 

d. Con respecto al regreso de Jesús a tu corazón, solo tú lo puedes decidir.

e. Esta no puede ser una Semana Santa más en tu vida. Si la pasión de Cris-
to eres tú, permite que él también sea tu pasión. 

f. Permite que su muerte te traiga vida en abundancia.
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7. Él resucitó por ti
1ª Juan 4:9-10 

  “En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al 
mundo, para que vivamos por él”.

ROMPIENDO EL HIELO
¿Con quién te quieres encontrar, cuando estemos con Cristo en el Cielo?

INTRODUCIÓN
“En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 

sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por 
nuestros pecados.” (1ª Juan 4:10).

Él murió para que podamos vivir por él.  

Su resurrección recordaba que: 

Su muerte en la cruz fue un acto de victoria.  

Dios el Padre quedó satisfecho con el resultado de su penoso trabajo.  

A los doce años permaneció tres días lejos de sus padres, símbolo de los 
tres días que pasó en la tumba.

El santuario (él mismo) sería destruido y reedifi cado en tres días.  

Hay tres resurrecciones específi cas registradas en la Biblia que fueron 
realizadas por Jesús.  

La muerte, el peor enemigo, no podría detenerlo.  

Por eso, sus palabras son las más poderosas que el mundo puede oír.  Le 
dijo Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. 
¿Crees esto?” ( Juan 11:25, 26).

Estudiaremos acerca de la resurrección de Jesús y haremos un paralelis-
mo con las tres resurrecciones relatadas en los evangelios. 

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Jesús resolvió el principal problema de la humanidad relacionado con 

la vida.  La religión y los arreglos pueden embellecer un cadáver y volverlo 
más presentable, sin embargo, jamás podrán devolverle la vida.  Solo Dios 
tiene ese poder. 

ANOTACIONES
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En los evangelios existe el registro de la resurrección específi ca de tres personas:

La hija de Jairo (Lucas 8:40-56) tenía casi 12 años.

El hijo de la viuda de Naín (Lucas 7:11-17), un joven.

Y Lázaro, un amigo especial de Jesús ( Juan 11), alguien mayor.

PARA PENSAR

Estas tres personas nos enseñan que la muerte no respeta la edad. Al 
ser la muerte una fi gura del pecado, estas tres personas nos enseñan que el 
pecado mató a toda la raza humana. Los niños pecaron, los jóvenes pecaron, 
los adultos pecaron. “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios” (Romanos 3:23).

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
En las tres resurrecciones que Cristo realizó, el elemento “tiempo” está 

implícito cuando Jesús llega: 

La hija de Jairo acaba de morir.  

El joven de la procesión fúnebre estaba muerto hacía por lo menos un 
día, costumbre judía para la sepultura durante las siguientes 24 horas. 

Y Lázaro estaba en la tumba hacía ya cuatro días.  

Verifi camos aquí diferentes etapas e inclusive grados de descomposición.   

La hija de Jairo no estaba nada descompuesta. 

La descomposición se estaba iniciando en el joven.  

Marta advirtió: “Señor, hiede ya, porque es de cuatro días” ( Juan 11:39).   

Eso muestra que aunque todos los pecadores perdidos estén espiritual-
mente muertos, ni todos se encuentran en el mismo estado de descompo-
sición espiritual.

 “Durante su ministerio, Jesús había dado la vida a algunos muertos. 
Había resucitado al hijo de la viuda de Naín, a la hija del príncipe y a Láza-
ro. Pero éstos no fueron revestidos de inmortalidad. Después de haber sido 
resucitados, estaban todavía sujetos a la muerte. Pero los que salieron de la 
tumba en ocasión de la resurrección de Cristo fueron resucitados para vida 
eterna. Ascendieron con él como trofeos de su victoria sobre la muerte y el 
sepulcro” (El Deseado de todas las gentes, p. 730).

PARA DISCUTIR

Al acercarse Jesús a estas personas y resucitarlas, ¿Crees tú que ya había 
vencido a la muerte, o necesitaba algo más?

III. APLICANDO EL TEXTO  
 “Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una multitud de cautivos. El terre-

moto ocurrido en ocasión de su muerte había abierto sus tumbas, y cuando 
él resucitó salieron con él. Eran aquellos que habían sido colaboradores con 
Dios y que, a costa de su vida, habían dado testimonio de la verdad. Ahora 
iban a ser testigos de Aquel que los había resucitado” (El Deseado de todas las 
gentes, p. 730).

La vida espiritual es un don de Dios, de la misma forma que la vida física 
(Efesios 2:8).  Tú y yo podemos cultivar la vida física, pero no podemos dar vida 
a un muerto. Solo Dios tiene ese poder. “Porque como el Padre tiene vida en 
sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo” ( Juan 5:26).

¿Cómo Jesús concede ese don de la vida? Mediante su Palabra y el Padre 
( Juan 5:24). 

En cada una de las narraciones, Jesús le dijo a la persona muerta:

“Niña, a ti te digo levántate” (Lucas 7:14) “Joven, levántate” (Lucas 8:54). 
“¡Lázaro, ven fuera!” ( Juan 11:43).

“Porque la Palabra de Dios es viva y efi caz” (Hebreos 4:12).

Él murió para que pudiésemos vivir por medio de él.  

Notemos que cada una de esas personas que Jesús resucitó de entre los 
muertos dio evidencias confi ables de que estaba realmente viva.    

 � La joven “se levantó”, “caminó” y “se alimentó”. La evidencia de su vida 
nueva en Cristo se notó por su andar y por su apetito.  De forma simi-
lar, los que reciben vida nueva en Jesús deberían testifi car del milagro 
caminando en dirección a los perdidos;  testifi cando incluso con su 
alimentación y el estilo de vida que tuvieron un encuentro con Jesús.  

 � El joven mostró evidencias de estar vivo al sentarse y hablar. Me imagi-
no que abrió su boca para exaltar a aquel que le dio la vida nuevamente.  
“Porque de la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:34). No 
podemos dejar de hablar de las cosas que vimos y oímos. Ahora, la vida 
pasa a ser un testimonio “vivo”. Las conversaciones no son más egocén-
tricas, sino Cristo céntricas.  

 � Lázaro “se despojó de las vendas” y se colocó “vestiduras de gracia” 
(Colosenses 3:9-10). Es tiempo de sacar de nuestra vida los pecados “pa-
rásitos” y todo aquello que el Espíritu Santo está diciéndote en este 
momento que saques. Todo lo que te impide vivir plenamente. Vivirás 
realmente en paz junto a tu familia.   

Solamente aquel que es “la resurrección y la vida” es capaz de “hacer 
nuevas todas las cosas” (Apocalipsis 21:5) en tu vida.  
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PARA PENSAR
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CONCLUSIÓN
En Apocalipsis 1:18 encontramos algo impresionante: “y el que vivo, y 

estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y 
tengo las llaves de la muerte y del Hades”.

Él adquirió la autonomía sobre la muerte. La última palabra la tiene él, 
pues no tuvo pecado.

Cristo, teniendo la llave de la “muerte” ¿no tendría la llave de todas las 
demás cosas del mundo y de tu vida? 

Equivocado. ¡Jesús tiene una llave menos!, la de tu corazón, solo tú pue-
des abrirlo (Apocalipsis 3:20) EL ESTÁ GOLPEANDO PARA ENTRAR...

¿Quisieras entregarle a Jesús la llave que le falta?  

8. Él regrasará por ti
Isaías 25:9

“Y se dirá en aquel día: He aquí, este es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará; este es 
Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación”.

ROMPIENDO EL HIELO
1. ¿Cómo te sientes cuando esperas con muchas ansias a alguien y esta 

persona llega?
2. Si sabías que llegaba ¿Cómo te preparaste para recibirla?

INTRODUCIÓN
Después de los estudios realizados esta semana tenemos la seguridad de 

que Jesús nació, vivió, lloró, se entregó, sufr ió, murió, y resucitó por ti. Pues 
bien, tengo una muy buena noticia para ti también, él volverá por ti.

La segunda carta de Pablo a Timoteo es una carta de despedida. Pablo 
entendía que su muerte sucedería en cualquier momento. Pero no vemos 
amargura, desesperación ni fr ustración en esta carta. Por el contrario, ve-
mos a un hombre con esperanza: “[…] me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día (2 Timoteo 4:8). Él tenía 
la seguridad de que el Señor volvería y que él resucitaría ese día. Y además, 
agrega: “y no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida” (2 
Timoteo 4:8).   

PARA PENSAR

Existen centenas de textos proféticos en el Nuevo Testamento que 
hablan del regreso de Jesús. Pero lo increíble es que existen otros textos 
que hablan de la segunda venida, anteriores a su venida al mundo por 
primera vez. ¿Son garantías de que él vendrá una segunda vez? ¿Qué 
piensas al respecto?

I. CONOCIENDO EL TEXTO
Notemos la seguridad con que estos grandes hombres de la Biblia hablaron:

 � El testimonio de Job: Job 19:25, 26. “Yo sé que mi Redentor vive, y al fi n 
se levantará sobre el polvo; y después de deshecha esta mi piel, en mi 
carne he de ver a Dios”. Job confi aba que su inexplicable dolor familiar, 
personal, material, un día tendría fi n. Su “Redentor” vendría para solu-
cionar todo el dolor de esta Tierra.
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 � El testimonio de Enoc: Judas versículos 14 y 15 “[…] he aquí, vino el Se-
ñor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos, 
y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han 
hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos 
han hablado contra él”.  Enoc tuvo una visión del “juicio”, del Dios que 
vendrá a hacer justicia.

 � El testimonio del salmista: Salmo 50:3-5 Vendrá nuestro Dios y no ca-
llará; fuego consumirá delante de él, y tempestad poderosa le rodeará. 
Convocará a los cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo. 
Juntadme mis santos, los que hicieron conmigo pacto con sacrifi cio”. 
Ya el salmista pudo ver cómo será la ejecución del juicio, con “fuego”.

 � El testimonio de Isaías: Isaías 25:8, 9 “Destruirá a la muerte para siem-
pre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros; y qui-
tará la afr enta de su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho. 
Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es nuestro Dios, le hemos esperado, 
y nos salvará; éste es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y 
nos alegraremos en su salvación”. Isaías ve la destrucción de la “muer-
te”, pues no habrá más pecado después de la segunda venida de Jesús.

 � El testimonio de Daniel: El profeta ve establecerse el “reino” eterno 
de Dios después que todos los reinos de metal y barro pasaron. Daniel 
describe toda la historia del mundo en el segundo capítulo de su libro.

PARA PENSAR

Lo increíble es que esas profecías fueron dadas antes que Jesús viniera 
por primera vez y se extienden más allá de las profecías mesiánicas.

II. INTERPRETANDO EL TEXTO
En Mateo 24 los discípulos preguntan: “¿[…] qué señal habrá de tu ve-

nida, y del fi n del siglo?” (v. 3). Jesús responde en los versículos siguientes 
hablando de varios acontecimientos (en la sociedad, en la moral de la hu-
manidad, en la salud del mundo, en la naturaleza y en el mundo religioso) 
que ocurrirían antes de su venida. Y en el versículo 30 responde: “Entonces 
aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán 
todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las 
nubes del cielo, con poder y gran gloria”.

A partir de aquel sermón profético en el Monte de los Olivos, Jesús 
pasó por todo lo que vimos esta semana. Les dijo a sus discípulos que iría a 
“preparar un lugar y volvería” a buscarlos ( Juan 14). Pero la obstinación por 
este mundo era tan grande, que aún después de su muerte y resurrección, 
los discípulos fueron capaces de preguntar: “¿restaurarás el reino a Israel en 
este tiempo?” (Hechos 1:6). Él respondió: “No os toca a vosotros saber los 

tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis 
poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis tes-
tigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”.  

Revisa junto al grupo Hechos 1:7-12 y pregunta ¿Que ocurrió desde ese momento?

Dos cosas sucedieron a partir de allí, tanto con los discípulos como con 
Jesús que incluyen a todos nosotros:

Con los discípulos: Revisa con el grupo Mateo 28:18-20.

Esa fue la misión que dejó a los discípulos y a la Iglesia en todos los 
tiempos. Antes de su regreso; la iglesia debe cumplir su papel de hacer dis-
cípulos. Para eso él concede toda la autoridad, para que enseñemos todas las 
cosas, para que hagamos discípulos de todas las naciones, con la promesa 
de recibir su compañía todos los días hasta el fi n del mundo. A partir de 
esa gran comisión los discípulos y los fi eles seguidores de Jesús nunca más 
serían los mismos. 

    Con Jesús: Cuando el “Cordero de Dios” fue sacrifi cado en la cruz, el 
Santuario de la Tierra perdió su vigencia, pues mientras Jesús moría “el velo 
del templo se rasgó en dos, de arriba abajo” (Mateo 27:51).

Solo el Sumo Sacerdote tenía acceso una vez al año al otro lado del 
“velo” para hacer la expiación de los pecados del pueblo. Ahora todo eso se 
cumplía en Jesús. Subió a los cielos y entró en el Santuario Celestial: “Pero 
estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros.” Revisa 
con el grupo Hebreos 9:11, 12.

Jesús todavía no volvió porque espera que sus hijos acepten su sacrifi cio 
y se arrepientan. 

PARA COMENTAR

Lee junto al grupo 2ª Pedro. 3:9 ¿Quiénes crees tú pueden acercarse a 
Cristo, y qué puedes hacer tú?

Desde el Santuario Celestial él vendrá el “día y hora” que el Padre esta-
bleció. “El séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz 
del templo del cielo, del trono, diciendo: Hecho está” (Apocalipsis 16:17).

PARA DISCUTIR

Teniendo tantas evidencias, ¿por qué crees que las personas no se vuel-
ven a Dios?

¿Crees que su demora de debe a la predicación del evangelio? ¿Hay algo 
más por hacer?  

III. APLICANDO EL TEXTO
Al mirar hacia el pasado encuentro salvación en la cruz de Cristo. Allí 

me concedió la justifi cación de los pecados. 
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Al mirar el presente y ver lo que hace por mí en el Santuario Celestial 
encuentro santifi cación, pues él me da poder para vencer el pecado. Ya no 
soy más un prisionero espiritual de Satanás (Lucas 4:18).

Al mirar hacia el futuro cuando Jesús regrese tendré la glorifi cación. Vi-
viremos la gloria eterna que él ya preparó para cada uno de los que “aman 
su venida”.  

CONCLUSIÓN
Alguien hasta puede simular una sonrisa, una vida religiosa, ir a la 

iglesia, devolver los diezmos, tener la Biblia y la lección en la mano, tener 
una “buena vida social, mantener las apariencias cuando las cosas no van 
bien. El amor no puede ser interpretado sino vivido. Solo Dios que es 
amor puede colocar amor en nuestro corazón. Jesús vendrá a buscar a los 
que “aman su venida”. ¿Eres uno de ellos? ¿Tu familia estará allá? Hoy es 
el día de tu decisión.


